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lleprando á an Rrado eminente 
la cólera paternal. 

—iNif lo ! T o d o se acabó: 
toma ao dulce, y á la escuela. 
—¡Ven, mamita! ¡Ven, abuela! 
Dulce, si; la escuela, no. 

Aceptaba el monigote 
derechos. mAs no deberes: 
le apoyaron las mujeres, 
y el papá coríó uo garrote. 

Armóse la tremolina: 
—¡Socorro! —|Lefla! —¡Favor ! 
Y vino A todo vapor 
la pareja de la esquina. 

Desde entonces, no halla paz 
la famil ia desdichada: 
la miel por ella gustada 
se ha convertido en agrtoZ. 

De ejemplo sirvan los hechos: 
á ti, niño, porque quieres 
que te quiten los deberes 
y te otorguen los derechos, 

Y & ti, padre; pues si un día 
el chico resnltA malo, 
tendrás que apl icarle el palo, 
por quererle en demasía. 

N O. 

Un padre muy bonachón, 
henchido de gozo estaba 
por su nene, que acababa 
de romper el cascarón. 

—Pídeme m á s , - le d e c í a : -
pídeme, cara de cielo 
Y el obediente chicuclo 
sin descanso le pedía. 

L lovieron las peticiones, 
y el padre, diciendo amén, 
hizo sa casa almacén 
de juguetes y bombones, 
í j Y ÍQé la broma aumentando, 
y fué el chiquil lo creciendo, 
siempre pidiendo, pidiendo, 
y el padre dando que dando. 

Más tantas cosas pidió 
el inocente angelito, 
que puso al cabo en un gr i to 
al padre que lo engendró. 

Destruyóse la harmonía; 
el chicuelo berreaba 
porque se le contrariaba, 
y el papá se enfurecía. 

— ¡Quédate aquí ! —No me quedo. 
- ¡ Q u é venga el toro! - S e fué. 
—¡Hazme un borrico! —No se. 
—¡Bájame el sol! —Yo no puedo. 

Y con rabieta infernal 
se vengaba el inocente, 
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LA CASA SOÑADA 

Alqui lé y o una casa en an sitio poco (recaentado. Rentaba ocho daros al mes: era piso entresuelo, 
ba jo de techo, con habitaciones amplias y oscuras. Teñir» varias rejas y parecía una prisión. 

Abr iendo la puerta de uu pasillo lariro, se entraba en un subterráneo amurallado naturalmente, y 
siguiendo un camino abierto que apenas tenía media vara de altura, se l legaba á un sitio lleno de ma-
teriales de construcción, donde varios albafi i les fabricaban un edif icio sin acabarlo nunca. Mi habita* 
ción tenía dos entradas, una de ellas independiente: en el portal de la casa v i v í a la portera, mujer 
joven y obesa, que estaba siempre metida en su cuchitril y que apenas hablaba: con ella me entendí 
para el alquiler. L l e v é & la casa pocos muebles, y casi todos muy antiguos: los recuerdo perfectamente; 
podría describirlos como si los tuviese ahora en mi presencia. Y o no v i v í a en la casa: estuve dos meses 
sin parecer por el la, y cuando iba no hacía mAs que pasear, entrando por donde no estaba la portera, 
y saliendo por el subterráneo. 

T o d o lo dicho, está fiel y detal ladamente Impreso en mi memoria-, lo recuerdo una y cien veces del 
mismo modo, sin variación de ningún género. 

Mas ¿por qué mot ivo alqui lé la casa? ¿Cuándo la tomé? ¿Cuándo la dejé? ¿En qué época? ¿En qué 
calle? ¿En qué población? L o ignoro. 

Si lo que recuerdo es un sueflo, me maravi l la haberlo, soñado tantas veces, sin alteración alguna, 
pudiendo describir ¿ todas horas con la mayor exactitud la casa, el subterráneo, la portera, losmuebles... 
y nada más, absolutamente nada más. 

ll 

Tres meses después de haber escrito en mi l ibro de memorias las anteriores líneas, hallé la misma 
casa soñada, con la misma port «ra, con los mismos muebles, faltando sólo el subterráneo. T esta casa 
era la de un amigo mío, y y o no la había visto jamás. 

Los misterios del sue&o son extraordinarios. 
¿Quién no recuerda a lgo semejante á lo que acabo de referir? 

2. 
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Ser jjfSHÜur Í<ii|>cniioate. < s lo ültíiiio que hay que ser en el mundo. Yo lo fni, durante eua(ro aRo ^ 
JUKUÓ á mi úliiiUii carta mi último dinero, y á consecuencia de mi última ¡-¿rdida c» tuve A punto de 
exhalar mi último suspiro. 

Ki último no lo ixbnl¿ , pero si el penúltimo, y cst¿ es el caso ori{; lnal que Toy A referir. Creo (¡no lo 
he soft ido! ) , haberme visto á l iS puertas de la i tero idad, mAs muerto que v ivo . mAa cerca del otro mun-
do que de 6áte que todav ía meabofra en su seno. ¡Ccrdi unaocH^ión de morirme admirable! ¡QaéMstimn. 

Eq una noche de locura, después de haber pcrd do el dinero, pus-í á una cnrta el últi-no resto d « nns 
biene»: «rl hotel en que y o habitaba: lo 
perdí, con todo lo que contenía. 

Kl (^.inanciosoerael Marqués de N., 
perfecto cabailero. Me d i jo : 

—No tengo prisa: puede usted to-
maroe el t iempo que guste p a r a c a m 
biar de casa. 

Y o le respondí: 
— L o mejor es acabar pronto. L e 

nf^unrdo A usted boy : A las dos de )a 
tarde te entregaré personalmente las 
l laves del hotel. 

Nos saludamos, y tomé el camino 
de mi casa,-que y a no era mía, en un 
coche que tampoco era y a de mi per-
tenencia. 

Llrf ;ué al hotel A las cinco de la ma-
ñana: me encerré en el espléndido dor-
mitorio, y quise acostarme para gozar 
dorante nueve hora» de aquel magní-
fico y blando lecho, ¡por última vez ! 

¡ Imposible goce! La caída era de-
masiado grande: el espíritu se negaba 
al descanso. Ref lexioné maduramente 
acerca de mi situación. T o d o me pare-
ció tolerable, menos una cosa bien sen-
cil la: el acto de despedir A mis servi-
dores. Tener que decirles: mío ya es 
de otro: aqvi no tengo nida que ver: 

uatedes $e van á la una porque yo tengo 

que irme á las dos... ¡Qué vergüenza! 

T a l homil lacióo, tal sonrojo, ante 
aquellos seres egoístas y groseros... 
¡No! ¡Nunca! Se me subió A la cabeza la dignidad, me cegó el orgullo, tomé un revo lver , y . . . sentí que 
daban golpecitos en la puerta de la habitación. Pregunté: 

—¿Quién llama? 
La voz del cocinero me respondió melosamente: 
—Sefiorito: anoche se le o lv idó A usted darme el d inero para la compra. 

I JBsta embajada extraordinaria me causólel efecto de un rayo . De jé caer el revo lver y perdí el sentido. 

I • ' I 

l-í,,' 
• "i 
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Sólo recuerdo, confusamcoto, que estuve enfermo muchos días, rodeado do médicos y asistido por el 
Marqués con una tenacidad asombrosa. Todos creían que se snerifleaba por ser mi amiiro; pero yo , 
{gracias ¿ la singular clariv idencia que tenía entonces, supe muy bien lo que mi enfermero pensaba, y 
era esto: 

— H a y que salvarle h toda costa, porque si se mucre sin hablar, iadi6s hotel y adiós ganancia! 
A lo cual repase y o mentalmente: 
— V o y ft hacer todo lo posible para <mor¡rme». 
Y lo hice con tanta resolución, que l legó el caso maravil loso, el dulce momento en que exhalé mi 

penúltimo suspiro. Sentí, poco & poco, a l go que se iba hundiendo dentro de mi s e r cierto incomprcnsi» 
ble desmayo que me enfriaba las extremidades: el calor, huyendo de mis manos y de mis pies, se batia 
en retirada, acosado por un enemi{;o misterioso, y buscaba en el corazón su última trinchera: la v ida. 

tomando la forma de una espiral do acero, se desenrosca' 
. ba con lentitud, adelgazándose y estirándose basta conver-

tirse en nn hilo sutil que ascendía sin cesar dentro de ana 
atmósfera iraspar«nte y apacible: á medida que se estiraba 
el hilo, sentíame y o m&s ale jado de las cosas del mundo y 
se aumentaba mi admirable clarividencia. 

Los médicos decían: 
—Esto va por la posta, seflor Marquós, y debe ustcd per-

der ta esperanza: sin embargo, agotaremos los rccurbOi 
heroicos, l legaremos hasta la iniquidad en los procedimien-

tos, y si se muere, t «ndrá 
usted el consuelo de saber 
que se mucre con todas las 
reglas del arte y con todos 
los aoxi l ios de la ciencia. 

El M a r q u é s no decía 
nada, pero pensaba esto: 

— j V a y a una fiebre in-
tempestiva! ¡Qué d iver t ido 
estoy! ¡Uubiérase retrasa-
do la enfermedad seis ó sie-
te horas y y o no tendría 
que hacer ninguna obje-
ción! Y este animal ¿tendril 
herederos? 

Los médicos maniobra-
ban sobre mis carnes como 
un ejército en el campo de 
batalla: no cesaban de pin-
char, rajar , inyectar y que-
mar, y y o me reía cual un 
bendito, sin sentir ni una 
picadura. 

El hilo se estiraba, se 
estiraba cada vez más. y á 

la par que me acometió un imperioso deseo de quebrarlo, observé que una gran porción de mi espíritu 
entraba en regiones desconocidas y serenas, donde, lejos de todo recuerdo desagradable, experimen-
tando un bienestar perfecto, ve ía moverse sombras sin poder precisar aun como eran, como vagaban 
por el espacio, ni que relación tenían conmigo. 

Comprendía, sí, una verdad muy esencial: que iba y o ganando mucho y que no necesitaba nada. 
El hilo, á punto de romperse, rae retenía contra mi voluntad, pero y a tirando suave, muy suave... y 
l legó un segundo fel iz , supremo, inconcebible, en el que exhalé tenue suspiro. 

De repente, con profunda sorpresa, noté que alguien cobraba el hilo hacia abajo, hacía donde y o 
no quería vo lver , y , poco á poco, el hilo fué recogiéndose, engrosando, convirt iéndose en espiral de 
acero, hasta que una mano poderosa comprimió el muelle, obl igándote á enca jar le en su sitio, y suje-
tándote con un resorte muy duro. Sentí el go lpe en el corazón, y oi decir á uno de los médicos: 

—iVic ior ia ! iSe ha salvado! 
Hubiera querido poder ahogarle. Mas sólo tuve fuerzas para lanzar esta palabra: 
—¡Imbéci l ! 
—¿Habéis oído?—exclamó el Marqués - C r e o que ha dicho iqraciasf NEMO 
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ANGOSTA 
Casi t o i os los vcr/inos, por no decir todos á secas, nos aterra el teléprrafo (esc impasible ¡nsirumenio 

de la civ i l ización, que lo mismo transmite la risa como el llanto), dándonos desconsoladoras noticias 
de los estracros del devastador insecto. 

La verdad es que no d e b U asustamos esa anticua nueva; pues en España, en todos los órdenes, 
desde el natural hasta el político, la lañárosla es un bicho que y a está aquí acl imatado. 

Y ¡qué í le l io ír ibolos de levita, ó de cuatro élitros se estilan por estas tierras! 
N o dif fo y o el cr^no. sino hasta la paja, hay quien se come por acft, y se queda tan campante. Días 

pasador. leyendo en familia un periódico, co que se publicaban los funerales de los cereales y frutas de 
la Mancha, merced á la voracidad de la a l í f e r a pla^ra. decía una seftora fl su marido, que es un sabio: 

—No comr-rendo. Ilermósrenes, porque la langosta hace tantos dafios. 
—£s el animal más engul l idor que se conoce. 
—Bien mirado, se parece al cerdo. Como tragan tanto uno y otro, por eso están tan ricos. 
—Pero ¿A qué langosta te reñeres? 
—Pues, á la que nosotros solemos ¡ ay ! saborear de afto en aflo. 
Don Hermógencs soltó una carcajada homérica, esto es, de burla ol ímpica, y replicó A su ignorante 

coposa: 
— L a langosta de que ahora se trata no es la que se come .1 la v inagreta, sino la que nos come nues-

tro pan. Es un insecto, un ortóptero, con unas mandíbulas enormes, y tAn prolíf lco que á pesar de los 
muchos enemigos que tiene, cuando 
cae sobre un campo, lo arrasa en un 
momento, y cuando vuela, eclipsa 
al propio astro del día. 

La esposa del sabio quedó ha-
ciéndose cruces. Pero, con las cru-
ces, s<>gún los experimentos moder-
nos, no se espanta á esos tragalones 
animales, sino con la golosina. 

Y o creo que no se les espanta con 
nada, y que no aparecen sólo en 
estío. ¿Quién no las encuentra por 
todas partes y en todas las estacio-
nes del año? 

Si y o fuera Plutarco, escribiría 
ahora un ensayo de vidas paralelas 

entre los insectos refer idos y mu-
chos personajes de nuestra raza. 

Unos y otros, se aplican & ras-
carse la barriga, ó á roer lo que los 
demás siembran. 

Se ha re fer ido que las langostas han entrado en la Mancha hasta por las chimeneas. Y ¿qué? ¿Los 
recaudadores de contribuciones no penetran más descaradamente por nuestras puertas, y nos arreba-
tan hasta el plato donde tomamos el sustento? 

Una ventaja nos l levan los t>rtóptero3, como decía D. Hermógencs, A favor suyo; no obstante su mul-
t ipl icidad fabulosa. Sólo hay cuatro clases de ortópterps: la tigenta, el grillo, los saltones y la langosta. 

B itre los hombres hay muchísimas más clases de roedores, chupadores, saltarines, danzantes, can-
taorcs; etc., etc. 

Su número es infinito. Porque es una ley de la v ida que los pequeños confían su venganza y su 
poderío & la cantidad. Un microbio no es nada; pero un millón de microbios es un ejército formidable. 

Po r eso son sin cuento, y muy temibles por esta razón, nuestras respetables y distinguidas langostas, 

W'i 

I. ' ! 

i[ 

1 
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contra las cualea no ha dcscabierto aun la ciencia mejor procedimiento ext irpador que Ja horca. 
Pero, la horca sólo se queda para los asesinos, complicados en ladrones, no para los vampiros que 

saben escurrir el buUo. Por muy asoladora que sea la plaf ja que ha caldo sobre )a Mancha, y cstó para 
caer en otros puntos, la lanjjosta v i v e y medra en todas nuestras comarcas, durante todo tiempo, sin 
que nadie se alarme demasiado. 

N o tienen seis patas como las auténticas; pero corren que s e l as pelan cuando tratan de zampsrse 
un negocio. Y lo que es á qui jadas no le> {;anan las otras, nuestras terribles huéspedas estivales. 

Pueden masticar hasta un Ministerio entero, con piedra y cascote. Por lo demás, nuestras lanf^ostas 
nacionales tienen un cult ivo adecuadísimo en nuestro propio suelo, en el seno mismo del hocar. en 
el santuario do la famil ia. Una señora, viuda de un consejal, que no dejó rentas, aunque sf edificantes 
ejemplos de «lanpostismo», no cesa de predicar á sus hijos: 

—Siempre que seáis em-
^ pleados, me haréis el favor de 

suprimir las parquedades y 
las pulcritudes. Mientras más 
tra{^ueis, mejor. L o que vos-
otros no os comáis se lo come-
rAn los demás. 

Y el hi jo mayorc i to que es-
tuvo de meritorio en una ofi-
cina, durante las últimas elec-
ciones, Doechóensacoroto las 
enseñanzas maternales, pues 
se tra{;ó el papel , las obleas, 
la Roma liquida, las plumas, 
la salvadora y la tinta que en-
contró 1 su alcance. 

¡Y no experimentó ninf^ún 
cólico! 

Fué lo que se l lama una ver 
dadera langosta «vastatr íx . » 

Para langostas, en otro (gé-
nero de consideraciones los 
pobres, esto es. los vaf^abun-
dos, los pi l ludos. Conozco á 
uno de estos muchachos, que 
se pasa las noches de claro en 
claro y los días de turbio en 
turbio. Quiero decir que cuen-
ta innumerables bambresatra 
sadas. Y o suelo emplearle en 
alf^unos encarpros, dicho sea 
sin jactancia filantrópica. Y 
el cbico rae estima, y sobre 

todo me asedia, especialmente cuando almuerzo en el café, junto & una de sus ventanas. El pan sobran 
te, el hueso de las chuletas, lo gordo del biftec, los terrones de azúcar restantes... ¡Todo lo recoge! 

—¡Hoy vas á almorzar conmigo! —le d i j e una mafiena. 
—¿Con este traje?—repuso, mostrándome sus harapos. 
—Con el t ra je no se come, sino con... el apetito. ¿Tienes mucho? 
El píllete bostezó descomunalmente. Y pasó adelaote. Su traje, á la verdad, no era muy de moda, 

aunque sí muy propio'del verano. El moderno Rinconete iba casi desnudo. Se sentó, pues, á mi mesa, 
no sin darse antes una vuelta por la cocina para propinarse un fregoteo en cara y manos. 

—¡Vamos! ¡Pide lo que quieras!—dije. 
—¿Yo? No,—contestó con modestia.—Lo que usted mande. 
En suma, para abreviar detalles, se tageló una tortilla, una ración de ternera, un plato de escabeche, 

una ensalada rusa, dos panecillos, un ca fé con tostada entera y un vaso de leche, amen de una botella 
de v ino y otra de selzt. Pero aun puede ponerse como tipos superiores de langostas á otros seres de nues-
tra especie. ¡A los frailes! ¿Qaién no hubo de admirar aquellas sus paternales barrigas, aquellas sus 
dobles y aun triples papadas, aquellos sus carril los morcilludos y lustrosos? 

Es cierto que á estas langostas venerables se los ha ido dando de tiempo en tiempo un poco de go-
losina, y parece que ahora no se multiplican tanto, ó no se las deja que se multipliquen como antes, á 
pesar de las irrupciones frecuentes que l levan á cabo por nuestro territorio. Siguen devorando, sf 
¡pardiez! Pero lo hacen en silencio, y donde nadie los vea. Emilio Rivab 

• • 
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P I G M A U O N y C A L A T E A , grupo por L e í n Gerómc 
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CHIFLADURAS 

" 'i- I 

La venulri f ) mundo <*c SdntixffQito, fué saludada con U misma nleirría, p « r sns padres, con qne un 
sobrino ]iohrc recibe ta noticia de qae an l ío rico acaba de fallecer, dejándole por heredero. Durante 
sa Ucwnc ia y primera niñez, no le ocurrió nada qne de contar f ea . A los cinco aflos ingresó en la es-
cuela de) barrio donde conoció las influencias do la civi l ización en ckr tas partios de su cuerpo, y aun-
que no era posible que tuviese aun nin^runas nociones de geogra f ía , envidi-iba por intuiciórl á los hijos 

de ios saira jes de Xucva ZeUndia , los cuales, como no 
van ¡t la escuela, no sufren vapuleos por no saber h s lec-
ciones. 

Kl trcrmen de la di<iCordia dormia aun en casa de sus 
padre»; pero t o i o germen, de no perecer, crece y se des-
iirrollH en una época determinada Ksta época fué cuan-
do Saot íagai io empegó á estudiar latinidad. 

El padre quería que A todo trance siguiera la carrera 
de Us armas; la madre se inclinaba A la de la Iglesia; el 
uno veía en su primogénitu un futuro capit.'ln general, 
al frente de un ejército vencedor, entrar en Madrid en 
un día de sol radiante, para recoger los laureles alcan-
zados en buena guerra; la otra prpfería verle, primero 
en un arzobispádo, laego en un Cónclave de Cardenales 
y , por último. ciAéndose la tiara pontificia; porque la 
imaginación de uaa madre no reconoce limites ni barre-
ras cuando se trata de cosas que puedan engrandecer al 
hi jo que ba l levado en sus entráflas. 

Todas las noches, al acostarse el matrimonio, decía 
sott focc 

JPf.—iSerA general ! 
E i l a .^ lSer f í Papa! 
K-̂ tO'i desftos se significaban y accntaab.m más cada 

día. Kl compraba A S-iQii;iguito mochilas y teresianas 
üe cartón, sablea, fuMles y caballos, le l levaba A la pa-
rada de Falauio, A las revistas y demás ejercicios mili» 
u res . Ella le rega laba santos que coloc-iba en un altari 
to; cAlices, incensarios y otros atributos propios de la 
carrera eclesiástica; le l levaba A misa, hacía que alam-
brase en las procesiones vestido de monaguillo, y basta 
tuvo la ocurrencia de hacerle por su mano, y de perca-
lina. un tra je pootiñcal. que hizo vestir A Santiaguito, 
al cual colocó después sobre la mesa de la cocina, y lúe 
g o le besó una zapati l la de ori l lo que hacía et papel de 
sandalia. 

De aquí resultaron dos cosas; primera: que ambos 
padres í c atrevieron A manifestar en alta voz sus deseos, 
y como eran tan opuestos, no fué posible que l legaran A 
una transacción; y segunda: que el carácter del mucha-
cho ompczó A resentirse de aquella educación tan extra-
fla, que le colocaba con un pie en el cuartel y el otro en 
la sacristía; entre los concilios de los padres y maestros, 
y los manuales de la táctica moderna, eo lin, entre la es-
pada y el solideo. 

La v ida del matrimonio, tan pacífica y tranquila antes de la l legada al mundo de aquel P í o V ó Na-
poleón I , fué desde entonces una serle no interrumpida de disgustos que terminaron de una manera 
fatal para ambos cónyuges. El se arro jó una noche del balcón de un piso tercero, y ella fal leció A poco 
de un aucurisma.' 

A los diez y seis afios Santiaguito ve ía deslizarse su existencia, sin amigos, sin afecciones, entrega-
do A las rarezas que producía en él su antitético carácter. 

Muchas veces so le ve ía con el sombrero ladeado como un calavera, persiguiendo A una modistilla; 
entonces predominaban en él los instintos paternales. 

Otras, pasaba por una iglesia; el humo del incienso se le subía al cerebro; entraba y so ponía A re-
zar fervorosamente, dándose golpes de pecho, inspirado por el espíritu de su madre. 
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A lo roejor en un ca f é , por U cosa más msipfnirtcante. daba á cua lqu i e ra una bo f e tada y hacía uso 
de l ba » tón c o m o si hubiera t en ido en la m a n o la espada d e Maren { ; o ó d e Auster l i t z , y & rcncrlóD ¿ceo i -
do , b a j a b a los o jos , ped ía perdón ul a b o f e t e a d o y hasta l e presentaba una me j i l l a para q u e tomase la 
r e vancha . 

N o pod ía darse c f trAcíer más or ip ina l , ni q u e d iese s imul táneamente f rutos tan opuestos; e ra lo 
m ismo q u e un nORdl q a e produ jese al p r op i o t i empo nueces y peras d e don Ouindo. 

Re lac i ones d e soc iedad ó más b i c c , su estre l la , le condu je ron en c ier ta ocasión 6. casa d e D. Homo-
bono A í j u i r r e , ap r e c i ab l e su je to q u e cobraba c inco mi l pesetas de jub i lac ión, y q u e tenía dos b i j as en-
cantadoras en ]a fior d e la juven tud y d e la be l l e za . 

Jose f ina y P u r a comp l e t aban entre las dos el car&cicr es t rambót i co de Sani iaRui to . Jose f ina e ra 
una espec ie d e amazona q o e adoraba el es ' ruendo , las re lac iones de ba ta l l as y de hechos es forzados . 

A haber nac ido hombre hubiese 
descub ier to un nuevo m u n d o 

f j c o m o Colón ó (ganado bata l las 
- ^ • c o m o César. P o r a era el r e ve rso 

d e la meda l la : p ropend ía a) mis-
t ic ismo: hubiera bocho una ma-
jestuosa y so lemne abadesa en 
el monaster io de las Hue l gas ; en 
su at iento hab ía a l g o del a r o m a 
de l incicDSO, así c o m o en su v o z 
de con t ra l t o tenía mucho d e las 
notas g r a v e s del ór j jano. 

Joseñna era el f r a c o r d e l a ba-
ta l la : P u r a la an t í f ona de l sa lmo. 

San t i agu i t o v i éndose reprodu-
c ido tan e xac t amen t e , empezó á 
v is i tar la casa con f o r o r y en-

' ' sa f tamieoto ; a l l í t en ía encarna-

das las dos asp i rac iones d e su 
g e n i o ra ro y des igua l , y como no 

^ pod ía menos de suceder , po rque 
ambas j óvenes eran l indís imas, 

^ » se enamoró p e rd i damen t e d e las 
dos ; y por p r imera v e z en su 
v i d a , e n v i d i ó la l ibe r tad q u e tie-
nen los turcos respec to&las mu j e 
res, y d e buena g a n a hubiera en 
s a y a d o el harem. 

En una misma noche s edée l a -
ró á las dos: co r r i endo d e una á o t ra , según los sent imientos d e q u e se en* 
con t raba pose ído ; a m a b a y abo r r e c í a al m i smo t i empo , y en este desaso-
s i ego f eb r i l encont raba á la pa r p laceres y do lores . 

A q u e l l a as idu idad y aque l l a v ehemenc i a de sent imientos l l a m a r o n la 
^ t A . I w ' c m o - . — atención d e don H o m o b o n o . qu ien por med io d e ( rases m u y po l í t i cas puso 

á San t i a gu i t o en el caso d e exp l i c a r s e . E l e n a m o r a d o j o v en p id ió y ob-
t u v o un p lazo d e v e in t i cua t r o horas. A q u e l l a noche no durmió , med i t ando en la ©lección q u e era for-
zoso hacer . 

A la hora i nd i cada pa ra la c a i r e v i s t a , San t i agu i t o v e s t i do d e punta en b l anco se presentó en casa 
do D. Homobono . Júzguc » c d e la sorpresa d e éste, cuando el pre tend iente , m u y ser io y con el tono en-
fá t i co de l q u e pronunc ia un d iscurso en una a c a d e m i a l e p id ió la mano do sus dos hi jas. 

£1 pobre hombre r e t roced ió asombrado : era lo menos q u e pod ía hacer , mient ras q u e Sant iagu í to , 
no dándo&o cuenta de l d i spara te q u e comet ía , se es f o r zaba on p robar l e q u e aque l l o era la cosa más na-
tural d e l mundo , y q u e así c omo un f r a c t i ene dos fa ldones , sin d e j a r d e c ompone r una p r enda , un 
hombre , un su caso, puede y debe tener dos mujeres . 

P e r o D . H o m o b o n o , q u e no en t end í a a q u e l l a filosofía por par t ida dob lo , le mandó sa l i r inmediata-
men t e do su casa; conminándo lo si así no lo hac ía , con ser a r r o j a d o d e e l la por una p a r e j a d e o rden 
públ ico . 

Entonces sucedió una cosa e x t r a ñ a : Jose f ina y Pura , q u e a m a b a n al mancebo , sugest ionadas sin 
duda por éste, so presentaron en la sala t r a tando d e c onvence r á su pad r e y á sí mismas, porque nin-
guna quer í a c ede r el puesto á la otra. San t i agu i t o no perd ía n a d a t en iendo dos mujeres : pe ro tallas ga -
naban poco d i v i d i e n d o un m a r i d o en t re las dos. 

i ' ; 
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El dohate se hizo acalorado y tcmpcstaoso por parto de todos; y a no so a legaban rasoncs, se iropo 
nían órdenes; los semblantes estaban rojos, l a » fauces secas y los o jos parecían querer saltar de las ór-
bitas. A for tunadamente no había armas, pues de haberlas la discusión hubiera acabado & tiros. 

Don Homobono se tuvo que rendir & la ev idencia . Aque l los tres infe l ices estaban locos. H i zo l lamar 
á un médico que v i v í a no lejos y mostrándole cvn el dedo aquel desordenado cuadro, le pre;?untó: 

—(>:Qu¿ hacemos en este caso? 
—Mandarlos A Loganés. 

EnUARDO DE LUSTONÓ 

E L A R T E J R U S O 

EL fKK&TAMisrA.cuidrv de J, 

L a obra de Lossef f pertenece á lo que se l lama pintura de género ó «wtrcrftffíca, pero solo en el con-
cepto formalista; en el fondo es una t raged ia no menos tremenda que U más tremenda de Esquilo ó 
Sbakspeare. 

E l autor ha expresado admirablemente la situación y d ibujado de una manera cruelmente realista 
los tipos, y do ahí la impresión punzante, dolorosa y tristísima que produce la escena. Ah í está la po-
bre mosca cog ida entre las redes de las horribles araflas, mas repugnante aun la hembra que el macho. 
Bs la implacable y ref inada feroc idad de Shy l lock , ag ravada por el odio del arrogante eslavo. El desdi-
chado of icial , en g rav í s imo compromiso, acude para sa lvar su crédito al prestamista, sin ve r que corre 
pe l i g ro de de jar no solamente su piel entre las garras del bandido, sino también su honor. 

El cuadro no tiene nada de d iver t ido , pero en cambio e s a t g o m á s q u e una simple cosa de belleza: 

es la reve lac ión de un cáncer y la d ivulgac ión de que todo, incluso las más preciadas instituciones, 
están sujetas al poder in fame del oro. Si en lugar de un oficial del e jérc i to ruso el autor hubiera repre 
sentado un paisano el cuadro no tendr ía la trascendencia que tiene, y carecer ía del carácter genera l 
que reviste ahora. ¡Todo tiene que rendirse ante la r iqueza, aun lo más puro y lo mfts noble! 

Lossef es hoy uno de los pintores más dist inguidos de Rusia, donde la abundancia de ar t i sus , sin 
embargo, no está aun en razón directa de su mérito; la acuarela, con todo es un género para el cual 
poseen notables condiciones. De todas maneras, parece que los rusos tienen que aprender mucho aun 
en punto á sol idez y corrección'del dibujo. 
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L A . C X J O - A . l < r A . 

, r 

— M a y bnenas. ¿Está D. Justo? 
— Debe aodar por la irasiienda. 
- S I quisiera usted llamarlo... 
- S i . 

—Dí{;Ale que le espera 
Boniíaeio Zarandaja. 
—¿Usté es ese de Tudela 
que recomienda D. Lioo? 
- S e r v i d o r . 

—En mala época 
v iene usté aquí á bacer&e hueco. 
iBstá la cosa tremenda! 

—Pues y o traía esta tabla 
para ver si usted la acepta. 
N o es nada. Puedo hacer m¿s. 
La necesidad me aprieta. 
—jCaramba! Es poquita cosa. 
Y a á nadie gusta esta escuela 
Nada de cuadros « lamidos». 
Efectismos, luz... cualquiera 
que traiga usted de esa clase 
lo compro en el acto. 

- ¡ S e a ! 
—¿Está usted mal, por ventura? 
—Por desgracia, en la miseria. 
—Pues no desmayar. Ahora 
trabaje como una fiera. 
Ei arte es una cucaña. 
Se lacha, pero se l lega. 
Y usted tiene sobre muchos 
una ventaja. L a buena 
amistad que me une á Lino. 
¡U^ted l legará á la meca! 

—¿Otro cuadrito? ¡Caramba! 
Estos tienen poca venta. 
Nada de luz, ni efectismos. 
Ahora la corriente nueva 
son los cuadros «acabados», 
detallistas, los que pecan 
de « lamidos». Y pequefios; 
nada de bulto. Cualquiera 
que traiga usted de esa clase 
lo compro en el acto. 

—¡Sea! 
—Que no le entre el desaliento. 
Eso le pasa al que empieza. 
El arte es una cucafla. 
Y, sobre todo, usted cuenta 
con mi protección. ¡No puedo 
prestar hoy ni una peseta! 

—¿Otro cuadro? Hombre, no es feo. 
Pero es chico y no es de venta. 
Los cuadros, grandes... 

- ¡ P o r v ida ! 
—No se apure ust^d ¡canela! 
El arte es una cucafla. 
—Con la semejanza esa 
me está usted tomando el pelo 
por lo visto. 

—¡Hombre esta es buena! 
Cuando procuro al lanarle 

los obstáculos que encuentra... 
La semejanza es exacta. 
H o y hay aquí tres docenas 
de mozos que se disputan 
el alcanzar la bandera. 
L o que tiene es que está alta 
y de rosas no se l lega. 
Bien; pues para usted, en cambio, 
por tina gran deferencia, 
está la bandera baja. 
-Jus to . . . 

—Más ¿por qué se queja? 
—Porque nsted, como otros muchos, 
ponen la bandera cerca, 
más cuando empiezo á subir 
¡me tira nsted de las piernas! 

• . F í l w e PÉBK.CAPO 
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PEPITORIA 
BIBLIOTECA ROSA 

T a l es el t ítulo de uoa nueva y 
elejrantfsima colección de tomos de 
150 & 200 págiDas, coo preciosas cu-
biertas al cromo y cómodo tamaño, 
conteniendo la « obras de los mejo-
res novelistas de Europa, traducidas 
con inmejorable esmero y siempre 
inttffras. 

Van publ icadas hasta ahora las 
sij^uientes obras: 

La Comediania, por Paul de Mo* 
lenes, con grrabados. 

Drama de amor, por Feder i co 
Souiié. 

¿ a s i4ntm<2« del purgatorio, por 
Próspero Merimée. con errabados. 

Pecados rfe la juventud, por V. Per-
ceva l . 

La Jxi$ticiera de si misma, por 
Carlos B í rbarA , con grabados. 

Terestia, por Jul io Ruiz Montero. 
El Capi/dn Burle, por E. Zola. 
IMS sendas de Dios, por B. Biorn-

son. • 
JS^l monstruo, por Carlos Bodtn. 
Na ida Micoulin, por B. Zola. 
El silldn fatal, por Pedro Newsk i . 
Vn crimen infame, por B. M w g e r . 
Noche trágica, por E. Daudet. 
Un Drama sangriento (dos tomos), 

por Luis Jacol l iot . 

BIBLIOTECA AZUL 
Esta Biblioteca se publica por 

lomos en octavo menor de 200 ¿ 300 
páginas, con ricas cubiertas al cro-
mo. y contiene las obras de los más 
iosigoes novelistas ant iguos y mo-
dernos, pudiendo asegurarse que es 
la últ ima palabra de la perfección 
y la economía. T o d a s las obraa, tra-
ducidas 'con la m a y o r fidelidad y 
pulcritud aparecen integras, como 
el or ig inal . 

Hasta ahora van publicados los 
siguientes tomos: 

El Tesoro del Pirata, por Roberto 
Luis Stevenson, con preciosos gra-
bados. 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carlos Barbará. 

Magdalena la Mendiga, por Luis 
J&colliot. 

El crimen del molino de Usor, por 
L. Jacol l iot . 

Orso, por Eor ique Syenkewicz . 
El Hijo Maldito, por H. de Balzac. 
Para pedidos d i r ig i rse á la Admi -

nistración de estas Bibliotecas, Pla-
za de Te tuán, 50, Barcelona. 

En Madrid, Librería Agrícola, Se-
rrano, 14. 

TJ^S soluciones en el próximo número 

SOLUCLONE$ 

a /os patatJ«mpo* dgf número antenor. 

P a r a r e v i s t a s económicas , ame-
nas, i n s t ruc t i v a s y boni tas , no h a y 
c omo N U E V O S I G L O . L A N O V E -
L A D E L C A P U C H I N O , que pub l i ca 
aho ra , aumen ta en in terés á cada 
p l i e g o y p r o m e t e se r una ob ra de r^osanye charadistico.^ 
excepc i ona l t rascendenc ia . 

R O M P E C A B E Z A S 

iDÓNDK EJÍTÁ LA LBTHAÍ 

c A P E Z A T A L 
M 0 N T E S D 0 Y 

F A U N 0 S I M A 

R B E C U D I A S 

E L I S E 0 P U E 

C A s A P R A D 0 

A L 0 N S 0 R I A 

M E Q I Á S I A G 
A G u A M A S T R 

V I E J 0 V E N T 

S I E N D 0 E L E 

S 0 L D A D 0 V E 

L U C E R 0 s A L 
A M A R 1! A I L E 

Ó P E R A L z A D 

L 0 B I E X T E R 

G A L E N 0 M I L 

Empezando desde la letra M co-
locada en el centro, que como se v e 
esta representada con carácter más 
grueso, sígase un camino que se 
v a y a d ibujando la forma de una 

Zeíro del a l fabeto, pero de manera 
que se v a y a l e y endo un refrán por 
las letras por donde se pasa. 

Novejarqdb 

El autor dramático, ha dicho un 
ilustre crít ico, debe presentar al pú-
blico, no una l interna mág ica , sino 
un espejo. 

Escribe de Buenos Aires 
que hacen g ran furor al l í 
para combat i r los callos 
los frascos L A D I V O N S I M . 

A 

A DE A 

A DE KE S I 0 

A SI A 

0 

Jeroglifico.—Alhfii% que tiene boca 
nadie la toca. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
Pttroff.—P«rrol.—Bl caeot« esorlf;in*lilxr« 

D«c««St*ria «iKUDti «orrMcldn de forma. 
E. O.—Como itfrradtrme. •>« «Krad* U poe-

sía, por U fr«Dqo«sa. p«ro dcígraeiadarocnt* 
esto no baita. 

R d«lV.-Palma.—AeepUdoel euent<«Ulo. 
R. H. M.—Et eutoto H«DC poco Intcréi. 
J. B.—Valencia.—Leo «ns e»r(a< con deleite 

per U Kraela <|ue tienen. Karie a tted algo mi* 
y croa qae tendrá mucbo «asto en servirle. 

8. A. K.—Barcelona.—AcepUdo 7gracias. 
M A.D.—MátsRa.-La poesía A mi niña t» 

muy bootla é irA. La< otras no valen, ni de 
mucho, tanto. El Jeroglítico to tíeoe el dibu-
jante. 

E. M. O.-Tolcdo.-Todo esU muy moy bien, 
y «e tri pubticando á pcqoefias dosis. 

F. P.—HiguerueJa.—Mucbss gracias por los 
sonetos. 

M.—El Escorial breve pabiicaresnos 
los dos inspirados sonetos con que DOS ha fa-
vorecido. 

M. K. G-Zar*g<<za.-Como el srtienlo ha 
bria de tardar algo en pubUcArse, perderla ia 
oportunidad. 

8. A.-L«rida - L a liápiáa carece de interés 
y adenA» estA pta^acta do oraciones en verso 
y de asosaitcias y consonancias. 

P . P . 8.—Madrid.—Los versos están may 
bien, pero como son libres y, segdn dicen eso 
Dolcsgosia A la <nin«n«4 mayoría, se los de-
voelvo. con sentisaionto. 

Parejo.-San SebastiAn.— Exatatnado el 
coento resolta que so bomdnimo, el de la xar-
zuela, era un 84neca, un Uenindet Pelayo en 
comparación de usted. iQu4 manera de ensar-
tar dislates, impropiedades y... barbaridades! 
En fin, para que se Joscue: 'Don lleugenio 
Pintó era nn boticario que tenia ana vifta de 
cole.« en la cordillera caniAbrica. r rendia 
amtgflentos y prospectos .. Lievavajtastdn y 
se bestia en casa de ufi bazar de paragoas...» 
Etcétera, etc. Parejo, ta malo estis sabe. 

•.aWKKVAOl» LOS O8B8CHOS DB PROPIKOAI» ARTÍSTICA T LITBRAHIA X IN9ÍRTK8K Ó NO. » 0 (>K ÜKVUKLVíí hlhOON ORIOlNAt. 

KSTABLKCiUlBMTO T1KLITOORÍFIOO BDITORIAl. «LA SBARICA», »LA£A BX T m i i » , M.—BABOKLONA 
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